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PERIÓDICO HUMORÍSTICO. 

SONARÁ CUATRO VECES AL MES. 
REDACCIÓN 

íoreto, 87, 

PEEOIDS DE ÍJUSCBICION. 
Kn .11'MILLA fesninsos, 2pe3ettts.—Fnera,2'50. 
'9fíiíSiW.ifn¿ft'r', 20 cóntimog.—Cümumreicios, y anuncios ile 10 ct-.s. A'¿5j)ts linea 
Loí pagos por adelaiítado, en metálico, libranzas sellos da correo. 

m 
ADVERTENCIAS: 

I.acon-esriondoiu-ia. iil Administrador, 
Spu oolaboradores todos los q-.jo figuren como snsnritorBS. 
Loj ori',-iiiíiles voudrKti finnados y uo sa devu«lv» ninguno. 

CRÓNICA. 

En GÍ actual momento histórica, como di­
ría un croaista ratiy couocido eu su casa, 
íibsorve por completo la pública Htonciou 
el ya célebre proceso de la calle do Fuen-
carral. 

Nuestro pueblo se ha contajiado, como to­
dos, y apenas si hay pei-sona que no tenga 
conocimiento de los autos, que no discuta, 
hasta con calor, ©I grado de culpabilidad de 
cada ano de los procesados, «nticipando su 
correspondiente sentencia con pretensiones 
de no equivocarse. 

Como si S9 tratara de la «alvacion de la 
patria, se esperan con ansiedad los- periódi­
cos,-^ue son arreísaitados á su llegad» para 
•empaparse más ¡pronto y mejor de las mil y 
mil atrocidades y contradicciones del estu­
pendo proceso. 

l ío se habla ni se piensa en otra cosa. 
Cada cu*i forma «n p'ao 

y culpa de eaos horrores 
íi la Higinia, á la Dolores, 
á Várela ó á Millan. 

De la propia manera que si no tubióra-
ínos otros cuidados que merecieran más 
nuestra atención. 

Pretendemos arreglar la casa del vecino 
•sin reparar •que en la nuestra se nos entran 
por las puertas con intento de arrebatarnos, 
S9 pretesto legal, lo que ahora y siempre 
•constituye la base fundamental de la rique-
•za do nuestro pueblo. 

Piados en nuestros antigües derechos y 
«11 las poderosas influencias de los prohom­
bres de la villa, esperamos inútilmente el 
íospoto á e«os derechos y el resultado posi­
tivo de esas gestiones. 

No ha mucho que decíamos que nuestros 
Diontes peligraban, y hoy podemos asegurar 
•que el peligro es inminente y que la venta 
sorá un hecho, si no se opone pronto y efi-
^Hz remedio. • , 

De nada hívn valido los expedientes enta­
blados para el caso; tal concepto merecemos 
*va duda á lo* que por arriba dirigen el co­

tarro que no hemos podido con.st>guir si-
quit-ríj el honor de que sus señorías ne mo­
lestan en decirnos si tesienios ó no razón. 

Tal caso se ha hecho de yrotesias, visir.a.s 
y recursos, que á su pesar ¡as suiíaitas t>e 
nos imponen. 

Y los que más han alardeado de sn pode­
río, halagando al pueblo con fiotioías pro­
mesas, se declarau hoy impotsnitea, quizá 
por «onvenieiicitt propia y con pBrjuicio ile 
los intereses de este honrado vecindario que 
no tiene más orgullo que su libertad é íu-
dependencia. 

Pero no por eso d«Uemos dasmayar. 
E L PANDERO, que e>i| \\\ sido y st^guirá 

siepdo el más couatauta defausor de ios íu-
terese.? comunes de nuestro país, excita des­
de sus columnas, á todo el que se precie 
de jumillano para que en la medida d<? sus 
fuerzas contribuya á impedir qu.j se realice 
el despojo que se pretende. 

Hace uu Uamamieuto general sin disfciu-
cíon de clases ni colores, porque siendo 
iguales loa derechos, por igual dfbe tam­
bién compartirse la gloria ó la desventura, 

Con menos política y mas patriotismo, es 
como únicamente puedo convocarse la into-
gridad í3e nuestro territorio, 
' ¿La cuestión es de vida ó muerte para 
nuestro pueblo? Pue,?, arrostremos las con­
secuencias hasta apurar el último rec i r ío . 

Y no sa nos diga que los uiuntes qua se 
tratan de vender ahora, no tienen inip.ntau-
oia relativamente á ios que nos quedan para 
aprovechamiento comunal, quo nosotros en­
tendemos que la tienen, y niucha, por lo 
mismo que son de ios quo el pueblo más 
directamente necesita. 

No so nos ví;nga conque de' producto de 
esas ventas, el pueblo tiene derecho al 80 
por 100, porque sobra ser probleínálioa y 
por añadidura nomiiií^l esta cantidad, suole 
tener el inconveniente de perderse en la os­
curidad de los tienipos, como ha ocurrido 
con oti'as que contamos de la edad antigua. 

Y á mayor abundamiento, abrigamus la 
convicción de que si ho}', que t'Jiieiuos eu 
nuestro apoyo la jusiifia y ia ra/ou, deja­

mos hMcn- al estado su no santa voluntad 
iiut.oriziindo Is» enner-^nabion con el silencio, 
mañana .«era es!© un argumento que se vol­
verá cootra noaotros. 

Y trfts de la venta de hoy vendrá la de 
m«ñann. 

Y' dwspues otra...... 
Y así sucesivamente, hasta"que llegue ua 

dia en que nos quedemos sin montes. 
Y lo que es pí-or, sin roeur^os y sin. dinero . 
Y' seguirán las cargaí^munícipales y pro-

viiiciaies. 
Y morirá la agricultura. 
Y'̂  la industria tendrá que sucumbir. 
Y' entonces, que será tarde, reoonooero-

moe noesto error, sin que sea posible ya en­
mendar lo hecho, porque no podremos sa­
cudir la miseria y el abatimiento. 

^Y todo porquéi* 
Por no sostener á tiempo nuestros dere­

chos y no defender coa energía los intereses 
de nuestro pueblo. 

No olvidemos que !a unión es la fuerza y 
que unídoM v compaotod, bien podremos opo­
ner una vesist.mcia, sicjuiora no sea mas que 
paaiba, á U arbitrariedad que con nosotros 
se i^niere cometer. 

¿Qu<'í hacen nuestros representantes? Qué 
hacen el diputado á cortes, el diputado pro­
vincial, el alcalde y demás personages de la 
aituacion? 

¡Hombre! Hagan Vda. algo en pro de los 
iut3rerüs de Juradla; que para algo se llega 
á los puestos que Vds. ocupan. 

Digo, yo. Conque á desaturdirse. 
tg 

a » 
Una broma incivil. 
Ei martes, al volver de la rogativa, las 

niriíiy da la ilustrada y dignísima profesora 
Doña J u a n a G. Tiiaidad, fueron silbadas y 

: agredidas p j r una tur va de chiquillos mal 
! aconsejados. 
' Es doblemente lamentable tal ateatado 
i por la cultura del país y porque el que oa-
¡ pitaneaba á los silvantes se dice ser un alum-
¡ no de la escuela del profesor Martínez. 

¡Pero hombre! 

U 


